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Los «revolucionarios» del Big 
Bang, Nobel de Física 2011
Perlmutter, Schmidt y Riess descubrieron hace más de 
una década que el universo se expande de forma acelerada

tantes que pueden emitir tanta luz 
como toda una galaxia. Tras medir 
su brillo y la composición de la luz, 
y calcular la velocidad a la que se 
movían, hallaron que 50 de estas 
supernovas mostraban una luz 
más débil de lo esperado. ¿La 
conclusión? Que la expansión del 
universo se estaba acelerando. 

«Gracias a ellos se aceptó que el 
contenido de la energía del Uni-
verso era diferente», afi rma Mena. 
Así, «se admitió que tres cuartas 
partes de su densidad correspon-
dían a la energía oscura que, como 
tiene una presión repulsiva, ace-
lera la expansión. Aquello cambió 
nuestra visión de la cosmología». 
De mantenerse esta expansión 
acelerada, apunta Mena, «el Uni-
verso se congelaría. Pero las me-
diciones en cosmología no nos 
permiten decir eso».

«Fue una revolución», explica 
Guillermo Mena, director del 
Instituto de Estructura de la Ma-
teria del CSIC. «Hasta mediados 
de los noventa, aceptábamos que 
el universo se expandía, pero 
pensábamos que esta expansión 
se frenaba por la atracción gravi-
tatoria de la materia», asegura. 
Entonces, ambos equipos –el de 
Perlmutter desde 1988, el de       
Schmidt y Riess en 1994– midie-
ron las supernovas del tipo Ia, 
explosiones de estrellas muy dis-

J. V. Echagüe

MADRID- Trabajaban en equipos 
diferentes, aunque sus conclusio-
nes fueron idénticas. Por un lado, 
Saul Perlmutter, en la Universidad 
de California; por otro, Brian P. 
Schmidt y Adam G. Riess, en la 
Universidad de Harvard. Tenían 
las bases claras –Teoría de la Rela-
tividad de Albert Einstein, Big 
Bang, etc.–, pero dieron un paso 
más allá: el universo se expandía, 
cierto, aunque lo hacía de forma 
acelerada, y no como se pensaba 
antes. Ambos equipos hicieron 
público su hallazgo en 1998. Y 
ayer, la Real Academia Sueca de 
Ciencias otorgó a los tres el Nobel 
de Física 2011, valorado en 1,09 
millones de euros –la mitad para 
Perlmutter y la otra a repartir entre 
Schmidt y Riess–. 
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De seguir el actual 

ritmo de expansión,      

el universo se 

congelaría

Efe

«No nos creíamos 

nuestros propios 

resultados», recordó ayer 

Perlmutter, de 51 años.

Saul Perlmutter

LOS GALARDONADOS

Schmidt, de 44 años, 

es miembro ofi cial de la 

Real Academia Española 

de las Ciencias. 

Brian P. Schmidt

«Fue una aventura 

excitante», explicó Riess, 

de 41 años y profesor en 

la John Hopkins.

Adam G. Riess

Médico, cúrate   
a ti mismo

EL PURGATORIO DE LOS DÍAS

Martín Prieto

L
os hijos de Hipócrates y su yerno 
Galeno no recomiendan atender a 
los parientes en el supuesto de que la 

emotividad nuble el criterio, y se llaman 
los unos a los otros para atender a los 
suyos. Por regla general el médico descon-
fía de sus colegas porque sabe que no 
profesan una ciencia exacta y prefi ere 
equivocarse solo y sin ayuda. Condena la  
automedicación de los profanos pero se 
siente impelido al autodiagnóstico  en el 
que se engaña estrepitosamente a su favor. 
La comunidad médica reprueba como 
heterodoxia inaceptable que el doctor 
supla a la cobaya, permanente tentación 
de algunos investigadores de enfermeda-
des infecciosas y oncológicas. Madame 
Curie –dos premios Nobel– perdió 
falanges de las manos manipulando radio, 
probablemente en la ignorancia de  lo que   
estaba descubriendo, pero no se trata de 
aquello sino de experimentar con tu 
propia enfermedad, como ha hecho el 
inmunólogo canadiense Ralph Steinman, 
primer Nobel de Medicina «post mortem», 
rompiendo las estrictas reglas de la 
Academia sueca. El cáncer está sobrevalo-
rado como pompa fúnebre, pero es cierto 
que el de páncreas es un silente asesino 
veloz. El profesor Steinman se aplicó una 
terapia de diseño para sí mismo (el futuro 
está en la individualización de los trata-
mientos porque no hay enfermedades 
sino enfermos) y se ha dado una sobrevida 
de cuatro años (insospechado éxito) que 
abre ventanas y despeja incógnitas sobre la 
locura de las células, refl ejo de la demencia 
imperante en nuestro exterior. Concederle 
el Nobel a un muerto es más que una falta 
de protocolo; es un pequeño giro en la 
mentalidad de una clase médica que, al 
fi n, empieza a intentar curarse a sí misma.   
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